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NOS 11 DOCTOR DON MÁ1EI &0MEZ-SAIA7AR Y lliCIO-YUlIlíAS, 
POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓLICA, 
OBISPO DE MÁLAGA, CABALLERO GRAN CRLZ DE LA REAL 
Y DISTINGUIDA ORDEN DE ISABEL LA CATÓLICA, INDIVIDUO 
CORRESPONDIENTE DE LA ACADEMIA DE LA HISTORIA, M I -
SIONERO APOSTÓLICO, DEL CONSEJO DE S. M.,ETC, ETC. 
A nuestros Amados Hijos los Fieles de la Diócesis , 
Salud y Graeia en Nuestro Señor Jesueristo, 
que es el Camino, la Verdad y la Vida. 
Qui me erubuerit et meas sermones, 
hunc fiiius hominis ernbescet. L u c , 
• 9, 26. 
()IÍÍ confltebitur me coram homini-
bus, cónjitebor et Ecjo curn coram P a -
ire meo.... qui autem negaverit me 
coram hominibus, negabo et Ego eum 
coram Patrc meo. Mal . 10, :j2, 33. 
E l que se « v e r g o n z á r e de Mí y do 
mis palabras, do él so avergonzará 
también el Hijo del hombre.... 
Quien me confesare dolante do los 
hombres, Yo también le confesaré 
dolante de mi Padre: mas quien mo 
negare delante de los hombres, Yo 
t a m b i é n le negaré delante de mi P a -
dre. 
Amadísimos Hijos en Jesucristo: Todos vosotros tenéis not i -
cia del general entusiasmo que dentro y fuera de España pro-
dujo el simple anuncio de una peregrinación nacional á Roma, 
de carácter puramente religioso, y enderezada bajo tal concepto 
al objeto esclusivo de visitar los sepulcros de los Santos Apósto-
les, para obtener por su poderosa intercesión el suspirado remedio 
de los males que afligen á la Iglesia y á su augusta Cabeza; para 
reanimar el espíritu de los fieles peregrinantes, y para en fin 
dar un testimonio público y solemne de su fe ó incondicional ad-
hesión al Maestro infalible de las verdades intelectuales, religio-
sas, morales y sociales, es decir; al Vicario de Jesucristo, al L u -
garteniente de Dios sobre la tierra, nuestro Ssmo. Padre el Papa 
León X I I I . Empero, siendo anejo á la mísera y deleznable condi-
ción d é l a s cosas humanas que toda obra buena y santa sufra 
contradicciones, no clebia ser esta una escepcion de aquella re-
gla. Y así en efecto ha sucedido. Y he ahí entre Otras varias, 
dos harto conocidas, y de las que hace mérito el Emmo. Se-
ñor Cardenal ministro de Estado de Su Santidad en estos t é r -
minos: La esperanza fundada, dice, de que la manifestación de 
f é y adhesión á la Sania Sede haMa de ser solremanera esplén-
dida por cd número estraordinario de peregrinos d Roma, hnlo 
de suscitar en las actuales circunstancias preocupaciones y temo-
res... Y háse agregado á esto, añade, el que las disensiones sur-
gidas en algunas Diócesis respecto d la formación de las juntas 
y á l a época de la peregrinación, pudieran hacer creer que f á l -
tala en ella la plenitud de unidad y concordia que. constituye la 
fuerza y esplendor de semejantes manifestaciones... 
Tales son, hijos carísimos, las palabras del señor Cardenal 
Ministro de Su Santidad, y el motivo también de que Nuestro 
Santísimo Padre, deseoso de remover estas dificultades y desva-
necer aquellas preocupaciones, haya sustituido la proyectada 
romería nacional, con peregrinaciones regionales, organizadas 
bajo la dirección de sus respectivos Prelados; aunque no sin elo-
giar antes el celo desplegado por los promovedores y organiza-
dores primitivos, á quienes El habia autorizado y bendecido para 
aquella obra católica, y sin ciar también las gTacias á cuantos 
hablan cooperado á la misma. , 1 
Tal es en resúmen el cóntenido de los dos siguientes docu-
mentos que para conocimiento y satisfacción de nuestros amados 
hijos, los fieles de la Diócesis, hemos ordenado publicar en el 
presente número del BOLETÍN ECLESIÁSTICO. 
En su vir tud, deseando Nos cumplimentar cual corresponde, 
las soberanas órdenes de Su Santidad, y cooperar con todas 
nuestras débiles fuerzas, á que la precitada romería, pura y es-
clusivamente católica, se realice con aquel brillo y esplendor 
que corresponde á la católica España, que tanto se ha distinguido 
siempre por su filial amor y proverbial reverencia al escelso V i -
cario de Jesucristo, hemos nombrado una junta organizadora, 
compuesta de los señores que abajo se espresan, en quienes he-
mos delegado todas nuestras facultades para que en todas las 
poblaciones de nuestra amada Diócesis puedan crear otras subal-
ternas, en la forma que estimen mas conducente á la mayor 
gloria de Dios Nuestro Señor; al consuelo y alivio de nuestro 
Santísimo Padre; al provecho espiritual y temporal de los piado-
sos romeros, y al brillo y esplendor en fin, de nuestra cara Pa-
tria, la católica España. < 
¡A Roma pues, hijos carísimos! ¡A Roma, cuantos ante todo 
y sobre todo aman á Dios, cuyo representante es el Papa, y tie-
nen celo por su divina ley, y quieren ser fieles á su santa alian-
za! ¡A Roma á dar un testimonio público y solemne de nuestra 
Santa Religión, cuando tantos la combaten ó se avergüenzan de 
confesarla! ¡A Roma, á unir nuestras filiales protestas á las que 
se elevan de todasdas regiones del globo, cual grito unísono y 
dilacerante de hijos heridos en la honra de su inerme padre, des-
pojado y preso por la mas tiránica felonía! ¡A Roma, á consolar 
en sus dolores y confortar en sus penas á nuestro Santísimo Pa-
dre sacrilegamente despojado de su Patrimonio de San Pedro, y 
consiguientemente de la independencia necesaria para gobernar 
libremente al mundo Católico, confiado por Dios á su custodia! 
¡A Roma cuantos aman la verdadera libertad intelectual, r e l i -
giosa, moral y social del mundo, comprimida y herida en su ca-
beza espiritual é infalible, el Vicario de Jesucristo! Y ¡á Roma 
en fin, cuantos quieran dar un testimonio generoso de su ar-
diente fé é inquebrantable adhesión filial á la Cátedra de San 
Pedro, depositarla indefectible de la Ley de Dios, y órgano infa-
lible de las verdades enunciadas é indispensables para el ver-
dadero progreso y felicidad de las naciones! 
Hed aquí, amadísimos hijos, el importante significado del via-
je á Roma; el interesantísimo concepto que encierra la proyec-
tada visita á ijuestro Santísimo Padre, el Vicario de Jesucristo, 
en estos míseros tiempos de excepticismo, oscuridad y tinieblas 
palpables, en el orden intelectual, religioso, moral y social. V i -
sita asaz gloriosa, que cual otras análogas, divisada en lontanan-
za por los videntes de Israel, dibujaron con celestial y profético 
pincel diciendo: E a subamos al monte del Señor, á la casa del 
Dios de Jacol). E lnos mostrará sus caminos y por sus sendas an-
daremos; porque de Sion saldrá la ley, y de Jerusalen la pala-
bra del Señor. ÍJLS&I. 2, 2.—Mich. 4, 1.) Y visita en fin altamente 
recomendable, como enderezada á mantener siempre viva ante el 
mundo entero, la filial protesta de todos los católicos contra la si-
tuación anormal, servil y asaz indigna, en que la tiránica impie-
dad moderna ha Colocado al excelso Vicario de Jesucristo, al des-
pojarlo de la independencia y libertad que necesita, para egercer 
en favor de la Humanidad, la civilizadora y salvadora misión, que 
á ese fin ha recibido del cielo. Nadie, pues, estorbe lo que el Papa 
quiere; nadie denigre lo que la Iglesia alaba; nadie maldiga lo 
que Dios bendice. Todos, todos por la divina gracia somos Cató-
licos; y bajo tal concepto todos, todos, sin distinción de clases, 
categorías y matices puramente políticos, hermanarnos debemos 
en ese acto exclusivamente católico, y acudir presurosos á m i t i -
gar las amarguras de nuestro amantísimo Padre que á todos l l a -
ma; á reverenciar su poder espiritual y divino que á todos abarca, 
y á protestar, en fin, contra su humillante y vergonzosa sitúa-
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•eion, que á todos cual hijos, nos avergüenza y ultraja, nos t i ra -
niza y humilla. Ocasión es esta por tanto, hijos carísimos, de glo-
rificar y confesar á Jesucristo, vilipendiado en la persona de su 
Vicario, y de no avergonzarnos de El ante los hombres, para 
que El tampoco al ser presentados ante el divino tribunal, se aver-
güenze de reconocernos como suyos, y glorificarnos ante su Pa-
dre Celestial. Pues que, según no ha muchos dias os declaraba, 
¿habrán de ser más animosos é intrépidos los hijos de las t inie-
blas, en defender el error y glorificar á los maestros de la men-
tira, que los hijos de la luz, en defender la verdad y sus derechos, 
y glorificar al que por ordenación del mismo Dios es su maestro y 
órgano infalible?..-... 
¡A Roma, pues, volvemos á repetir, hijos carísimos, á Roma, 
á ocupar un puesto glorioso junto já la sagrada é indefectible Cá-
tedra de Pedro! ¡A Roma! ¡A Roma, á agruparnos en torno del 
Maestro infalible de la verdad, cual hijos en torno de la mesa pa-
terna,-para recibir de su propia mano el pan de la vida y de la 
inteligencia, y para beber en su mismo manantial, el agua de la 
•celestial sabiduría, cuyos copiosos raudales y prepotentes sur-
tidores levantan hasta la vida eterna! Fons aqum vive salientis 
i n viíam mternam (Joan.4, 14j. ¡A Roma! ¡A Roma,porque allí re-
side el Oráculo del Espíritu Santo y el Organo infalible del Verbo 
de Dios en la tierra, el único capaz de disiparlas tinieblas del mun-
do moral, cual el sol material las del mundo físico! ¡A Roma! ¡A 
Roma, porque allí reside el Vicario de Dios en la tierra, que nos 
invita; porque allí está el que hace las veces de Dios en, el 
mundo, y nos llama! ¡A Roma! ¡A Roma, porque allí mora el úni-
co entre los mortales, que ha recibido de Jesucristo las llaves del 
reino délos Cielos, para abrir, sin que ninguno otro pueda cerrar, 
.y para cerrar, sin que ninguno otro pueda abrir! ¡A Roma! ¡A Ro-
ma, porque allí habita el único entre los hombres, que ha- reci-
bido del Salvador del mundo los plenos poderes para atar y des-
atar aquí en la tierra lo que ha de permanecer perpétuamente 
atado ó desatado en los Cielos! ¡A Roma! ¡A Roma, en fin, por-
que alli tiene su inexpugnable j combatido asiento el único en 
el mundo, que en nombre y con autoridad de Dios, puede ben-
decir Urbi ei O r l i , en la seguridad divina, de lo que El bendiga, 
bendito queda, y reprobado y maldito lo que El maldiga ó re-
prueba. 
Vayamos, pues, á El , amadísimos hijos; vayamos para oír de 
sus labios autorizados palabras de vida eterna . Vayamos á El , 
vayamos, ya que con sus sagradas manos levantadas DOS espera 
. para bendecirnos en nombre de Dios á quien representa; y ya 
que con sus paternales brazos abiertos nos aguarda, para estre-
charnos dulcemente contra su corazón. ¡Oh! ¡Carísimos hijos, el 
Padre Santo nos espera! ¡El Padre Santo nos aguarda! ¡El Padre 
Santo nos llama! Su voz paternal resuena vibrante por todas las 
regiones de España, y su eco dulce y sonoro repercute en el fon-
do de los Valles y en las crestas de las montañas. La impiedad 
ruge y pugna por ahogarla, pero no puede impedir su resonan-
cia en los corazones católicos que ávidos la acogen, con el grito 
entusiasta de su filial amor. 
Empero, hijos carísimos en las amorosas entrañas de Jesucristo, 
¿de qué nos aprovecharía esa gloriosa espedicion á Roma; esa pú-
blica y brillantísima ostentación de nuestra fé; esa espléndida y 
filial visita á Nuestro Santísimo Padre, el representante de Dios 
sobre la tierra, si no nos disponemos convenientemente á recibir 
de sus sagradas manos, los dones celestiales, de que por ordena-
ción divina, es supremo dispensador? ¿De qué le aprovecharían á 
un pobrecito enfermo los manjares más sanos y esquisitos, si su 
estómago febricitante no los puede soportar? Pues de igual forma, 
¿de qué servirían á los animosos romeros las gracias copiosas, 
anejas á su santa expedición, si á ella van, y de ella vuelven, 
poseídos de la mortífera fiebre de la culpa, en desgracia de Dios, 
y bajo la esclavitud de Satanás? ¡Ah! hijos carisimos, ha r tó lo 
comprende así vuestra razón, y nos lo confirma la fé, al asegu-
rarnos que la saMduria de Dios no puede penetrar en una alma 
malévola, n i morar en un cuerpo vendido al pecado y á laservi-
dmibre inf&rnal . (Sap. 1,4.) ¿Qué, pues, hacer debemos para 
precaver tamaña desgracia y sacar de una obra tan santa los do-
nes y carismas vinculados á ella? ¡Ah! prepararnos oportuna-
mente con la fiel observancia de los santos preceptos de Dios y 
de su Iglesia; con el exacto cumplimiento de los deberes sagra-
dos de «nuestro estado, y con el ejercicio, en fin, de las virtudes 
anejas á este santo tiempo de Cuaresma, y señaladamente con la 
abstinencia y el ayuno, á que estamos gravemente obligados, 
por derecho natural, divino y eclesiástico; es decir, como hom-
bres, como pecadores y como cristianos. Y es que, el fin de la 
abstinencia y del ayuno es para mantener el natural predominio 
del espíritu sobre la carne, y tributar á Dios el obsequio que, á 
fuer de criaturas racionales, le debemos; y para espiar las culpas 
pasadas y preservar nuestras cabezas culpables, de los rayos de 
la divina justicia que hemos provocado, como pecadores. Pero 
además ¿podríamos como cristianos, no imitar á nuestro divino 
modelo, Jesucristo, que nos lo intima con su ejemplo, ayunando 
por espacio de cuarenta dias en un hórrido desierto, y terminan-
temente nos lo ordena al decirnos: Si no hiciereis feniiencia, to-
dos pereceréis igualmente? (Luc. 13,5.) Y á la verdad, ¿cómo po-
dríamos en este santo tiempo consagrado á la penitencia, sola-
zarnos y reimos, cuando nuestro Divino Salvador y modelo, se 
contrista y llora? Y regalarnos ¿cuando p]l ayuna? ¿Y prostituirnos 
al vicio que mata, cuando El hace el sacrificio de su preciosa 
vida para librarnos de la muerte, y se ofrece á la muerte más 
horrenda, por salvarnos la vida? Y ¿qué otra cosa nos enseñan 
con su ejemplo y doctrina los Santos todos; es decir, los héroes 
de la virtud, esos únicos sabios verdaderos que en el mundo han 
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sido?..,. Esos sabios, sí, hijos carísimos, porque si la ciencia no 
consiste en saberse salvar, ¿para qué vale? ¿para qué sirve? ¿de 
qué aprovecha? Empero no ya solo la voz misma de Dios, nuestro 
Padre, y la de la Iglesia, nuestra madre, y el ejemplo de Jesucris-
to y de sus Santos, si que también la voz y el ejemplo de la mis-
ma naturaleza criada nos escitan y provocan de un modo elo-
cuentísimo, aunque mudo, al cumplimiento de tan sagrado de-
ber. Y en efecto, todo, todo en el mundo físico entra en esta épo-
ca del año, en una especie de laboriosa renovación depurativa; 
merced á la cual los séres vivientes salen del mortífero letargo 
del invierno, para resucitar en la primavera. Pues bien, hijos 
amadísimos, eso mismo de una manera análoga,"quiere la Iglesia 
de Dios, nuestra madre, en su celo por nuestra felicidad espiritual 
y corporal, que realicemos todos sus hijos, por medio del ayuno 
y privaciones cuadragesimales, á fin de que, depurados de los vi -
cios y revestidos dé las virtudes, salgamos del invierno del pe-
cado para resucitar ala vida de la gracia, en la Pascua florida ó 
Estación primaveral. Tal es, pues, hijos carísimos, el alto fin que 
la Iglesia se propone, al someternos á las privaciones de Cuares-
ma primero, y luego al salutífero baño del Sacramento de la Pe-
nitencia,' para de ese modo purificarnos, y renovarnos y hacer-
nos participantes del Divino Banquete Eucarístico, negado á los 
ángeles y concedido á los hombres; en el cual nos dispensa ó dis-
tribuye el Pan de la inmortalidad y el Vino de la virginidad, y 
juntamente con ellas las flores primaverales de todas las vi r tu-
des; sin las cuales no puede haber sólida y verdadera dicha, pa-
ra los individuos, familias y naciones, como harto lo viene acre-
ditando la subida siempre en alza de la Estadística criminal. 
Preparémosnos pues, amados hijos en Jesucristo; preparé-
mosnos de esa manera, para que podamos recibir, cual plantas 
marchitas el rocío, las gracias celestiales y divinos carismas 
que Jesucristo otorga con generosidad paternal, (i los que reci-
— u — v , , 
ten' la Bendición Pontificia de su representante en la tierra eí 
Soberano Pontífice, y las que además tiene prometidas á los que 
vayan á visitarlo en su forzosa reclusión, y á consolarle en la 
persecución, vilipendios y ultrajes que se le infieren en la per-
sona de su Vicario, nuestro Santísimo Padre, León X I I I . 
Que así se verifique, son los paternales deseos, los ferventí-
simos votos y las constantes plegarias que al cielo eleva, este 
vuestro humilde, pero amantísimo Padre y Obispo, que afectuo-
samente os saluda y paternalmente os bendice, en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amen. 
De nuestro Palacio Episcopal de Málaga, fiesta del Apóstol, 
S. Matías á 24 de Febrero de 1882. 
M A J C V U E H i , OBISPO DE MÁLAGA. 
/y 
Por mandado de S. É. I . 
el Obispo mi Sr., 
Lácelo. «José Garrido. 
Secretario. 
Los Sres. Párrocos ó encargados da rán lectura de la pre-
sente, en el primer dia M W , después de su recibo. 



